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MI AMOR 
 
EN 
 
TU AMOR 

Señor, quiero estar un rato contigo, sin prisas, “junto a Jesús el tiempo 
tiene sabor de eternidad”. 
Quisiera repasar muchas cosas de mi vida, recordar y agradecer. Pero 
sobre todo, quiero escuchar, porque “te digo mucho y te escucho poco”, 
te recito muchas oraciones pero rezo poco. Necesitaría tiempo aunque 
sea sólo para «estar», en silencio y sintiendo tu presencia. 
Aunque estamos en el atardecer de este Jueves Santo, sea ésta una hora 
de luz, “esa hora” que tú pedías a tus amigos y discípulos: “¿no habéis 
podido velar conmigo una hora?”. Y tras escuchar palabras hermosas: 
amor fraterno, eucaristía, sacerdocio, servicio, entrega… ¡que sepa 
valorarlas, respetarlas, guardarlas en el corazón y vivirlas! 
 
SEÑOR, AUMENTA MI FE 
* Quiero estar cerca de ti:    Señor, aumenta mi fe 
* Quiero escuchar tu Palabra:    Señor, aumenta mi fe 
* Quiero confiar en ti:     Señor, aumenta mi fe 
* Quiero disipar mis dudas:    Señor, aumenta mi fe 
* Quiero superar mis miedos:    Señor, aumenta mi fe 
* Quiero seguir tus pasos:    Señor, aumenta mi fe 
* Quiero ser tu testigo:     Señor, aumenta mi fe 
 
SEÑOR, AUMENTA MI AMOR 
* Para que aprenda a perdonar:   Señor, aumenta mi amor 
* Para que sepa compartir:    Señor, aumenta mi amor 
* Para que tienda la mano al hermano:  Señor, aumenta mi amor 
* Para que pueda cargar con el hermano:  Señor, aumenta mi amor 
* Para que aprenda a amar como tú:   Señor, aumenta mi amor 



 
TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR 
* Por tus palabras de vida:    Te damos gracias, Señor 
* Por el Lavatorio, con lo que significa:  Te damos gracias, Señor 
* Por el pan y vino de la Eucaristía:    Te damos gracias, Señor 
* Por tu amor hasta la muerte    Te damos gracias, Señor 
* Por tu presencia permanente    Te damos gracias, Señor 
* Por la fuerza de tu Resurrección:   Te damos gracias, Señor 
* Por el aliento de tu Espíritu    Te damos gracias, Señor 
 

PARA MEDITAR: 
 
Jn 13,33-35: “Os doy un mandato nuevo, que os améis unos 
a otros” 
Jn 14,1-7: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” 
Jn 15,1-8: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos” 
Jn 15,9-17: “Nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida” 
Jn 17,1-11: “Padre ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo” 
Jn 17,20-26: “Que sean uno como tú, Padre, en mí y yo en 
ti”  

 
ORACIÓN EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS 
 
 - Lloraban los olivos 
al caer la tarde. 
Getsemaní temblaba 
de sueños y temores, 
sobre la roca fría. 
 
 - Las antorchas, los gritos, 
lejanos en la noche 
se fueron acercando 
por el sendero oscuro. 
 
 -¡Salve, Maestro! 
 -¿Con un beso me entregas? 
 
 - Nadie oyó la respuesta. 

- Encima de la piedra, 
silenciosa y dolorida, 
se quedaron grumos en la 
sangre. 
 
- Poco a poco, 
en el silencio del camino, 
se perdieron los gritos y las 
luces. 
“Amaos los unos a los otros 
Como yo os he amado”. 
 
- Pero Jesús estaba ya 
en manos de los enemigos. 



- El temor se apoderó de 
todos, 
y lo dejaron solo, 
escondidos en la sombra. 

 
EN SILENCIO ANTE TI, SEÑOR 

 
Estar aquí, ante Ti, Señor, y ya está todo. 
Cerrar los ojos de mi cuerpo, de mi alma, 

y quedarme así, inmóvil, silencioso; 
abrir mi corazón ante Ti, que te ofreces a mi, 

“venid a mí los que estáis cansados y agobiados, 
que yo os aliviaré” (Mt 11,28), 

y estar presente ante Ti, el infinito presente. 
 

Yo acepto, Señor, éste no sentir nada, 
no ver nada, no oír nada, 

vacío de toda idea y de toda imagen. 
 

Heme aquí, Señor, 
para encontrarte sin obstáculo en el silencio de la fe. 

 
Pero, Señor, no estoy solo, ya no puedo volver a estar solo. 

Tú me has elegido para eso, 
y soy multitud, Señor, pues las personas me habitan. 

 
Las he encontrado y se han instalado en mí, 

me traen sus problemas, sus cosas, su vida..., 
Y me han comido, y yo las he dejado, Señor, 

para que se alimenten y descansen. 
Y ahora te los traigo al presentarme ante Ti. 

 
Tu dijiste a tus amigos: “dadles de comer” (Lc 9,13). 

Dame de Ti, que eres “el pan de vida” (Jn 6,48), 
dame de Ti, que eres “el agua viva” (Jn 4,10ss), 

para que yo pueda darles de mí, Señor. 
Heme aquí, Señor, ante Ti, Señor. 
“A Ti, Señor, levanto mis ojos..., 

porque espero tu misericordia” (S 122). 
(Michel Quoist) 



 
ORACIÓN FINAL 

 
Señor nuestro Jesucristo, 

al tomar en tus manos el pan y el vino 
para instituir la Eucaristía en la Última Cena, 
tuviste presente este nuestro Jueves Santo, 

que es reproducción del primero. 
 

Queremos celebrarlo en unión tuya, 
teniendo tus mismos sentimientos 

y meditando en tus palabras. 
 

 

En esta noche memorable y solemne 
instituiste además de la Eucaristía, el 

sacerdocio, 
y promulgaste el gran mandamiento nuevo 

de amarnos unos a otros, 
como tú nos amas a todos. 

 
Gracias, Señor, por la Eucaristía, 
que nos posibilita estar contigo, 

ofrecerte un sacrificio digno 
y alimentarnos con tu Cuerpo y Sangre. 

 
Gracias, también, por el gran don del Sacerdocio. 
Que sepamos corresponder y valorar la entrega 

y el servicio de tus ministros. 
 

Gracias por tu precepto de la caridad fraterna 
y por el ejemplo de tu vida. 

Enséñanos a amar con sincero corazón, 
como tú lo haces. 

 
Haz que vivamos siempre la caridad en todo lugar y tiempo. 

Concédenoslo tú, 
que vives y reinas por la eternidad. Amén. 
 
 


